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Catulo y los poetasespañoles
de la segundamitad del siglo xx

Norberto PÉREZ GARCÍA

RESUMEN

En susintentosde renovaciónpoética,losautoresespañolesde la segundamitad
del siglo xx han buscadoen ocasionesla inspiraciónen poetaslatinos.Catulose ha
convertidoen estosañosen unode los maestrosmás apreciados.En este artículose
estudiasupresenciaenla lírica españoladeeste momentoy se analizasu significado.

SUMMARY

The Spanishpoets of the secondhalf of the twentieth centuryhavesearched,
sometimes,their inspirationin sornelatin poets.Catullushasbeenin theseyearsone
of themostappreciatedmodels.Thisessaystudieshis presencein thesedaysSpanish
poetry and also his importancemeaning.

En un ensayopublicadoen 1979 queLuis Antonio de Viflena dedicóa
Catulo se concluíacon estepárrafo revelador:

lo queaúnfaltaesla asimilaciónpoéticadela lírica catuliana.El ver y sentir
su poesíatal cual es, en su mundoy su idea, sin recortesni pudores. Sin
tópicostampocodel pajarillade Lesbiao deJosbesos.Un Catuloreal y vivo
—-~comoes—quehabledirectamenteal poetade hoy. Y esoqueno hapodido
seren tantossiglos de historia,me parecequeahoraes el momentoadecuado
paraqueocurra.Porquepuedeentenderseunapoesíadirecta,mordaz,precio-
sista,ética o viva, sin quenadade ello nieguela lírica, y se puedeuno acercar
a las palabrassin miedo,y gozardel poemacomo de una salvaciónestética
—en artey lenguaje—delos momentosintensosde la vida’.

Cfr, VJLLENA, L. A. de: Catulo, Madrid, Júcar, 1979, p. t14.

Cuadernos de Filología Clásica. Estudioslatinos, a.’ 10. Servicio de PublicacionesU.C.M, Madrid, 1996,
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Estaspalabras y la reivindicación que en ellas se hace de la llamada
~<poesíade la experiencia»,junto con la presentaciónde la obrade Catulo,
en otraspartesdel estudio,cornoel origenen la poesíaoccidentalde un tipo
dc lírica ligada al yo, propia de la modernidad,son el resultadode una
observaciónde la realidad literaria del momentoy una apuestapor una
maneraespecíficade entenderla poesía.

En efecto, por estosaños,en los añossetentay ochentasobre todo, la
obra de Catulo ha sido leída con enormeinterés por parte de variados
autoresespañoles,quehan testimoniadoasí sussimpatíaspor unaforma de
poesíay quehansituadoa Catulo, mejor o peorinterpretado,como uno de
los nombresmayoresde una tradición que deseanver cumplida en sus
obras.Estudiar la huellaexplícita de Catulo en estosautoreses el objetivo
de estaspáginas.

El estudiode la presenciade Catuloen la poesíaespañolade la segunda
mitad del siglo xx ha recibido una primera aproximaciónen las páginas
finales de un documentadoartículo sobre la huella del autor latino en
nuestra literatura. En este artículo, Juan Luis Arcaz Pozo habla de la
revítalizacióndela influenciadel poetade Veronaduranteel sigloxx y de la
impregnacióndel sentir catuliano en algunos escritores,y mencionalos
casosde Jorge Guillén, Valente,Gil de Biedma,Luis Antonio de Villena y
Antonio Colinas2.

En realidad, la nómina puede ampliarsecon facilidad. La huella de
Catulo entre los poetasespañolesde la segundamitad de nuestro siglo
abarcadistintosaspectos,quevan desdela realizaciónde traduccionesy de
estudios(o de referenciasaisladasen cuestionariosy entrevistas)hasta la
composiciónde poemas-homenaje,pasandopor el empleo intertextualde
los versosdel latino en los poemaspropios o la reconstrucciónimaginaria
en éstos de la supuestavoz del poetade Verona, a modo de monólogos
dramáticos.

La importanciaque ha ido adquiriendola obra de Catulo en la poesía
españolade posguerratiene suprimer puntode referenciaen las numerosas
edicionesque se han ido sucediendoa lo largo de esteperiodo y quesehan
intensificadoespecialmenteen los últimos años.

Aunque,en castellano,la primera traducciónmáso menoscompletadel
líber catulianocorrespondeal sigloxix, seráen la segundamitad de nuestro

2 Cfr. ARCAZ Pozo, J. L.: «Catulo en la literaturaespañola»,Cuadernos de Filología

Clásica, 22 (1989), pp. 249-286, Parala presenciade Catulo en la literatura occidental,vid.
1-IARRINOTON, K.P.: Catullus ¿oid hi.s influence, New York, Cooper Square,1963; y Wisii-
MAN, T. P.: Carullus and his World. A Reappraisal, Cambridge,CambridgeUniversity Press,
1985, pp. 21 1-245.

Intertextualidaden el sentido de KRIsTEvA, J.: Semiótica,Madrid, Fundamentos,1981 (2i’
edj; o PÉREZ FIRMAr, O.: «Apuntesparaun modelo de la interrextunlidad en Literatura»,
RomanicReview, LXIX, 1 y 2<1978), pp. 1-14.
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siglo cuandola obra de Catulo empiecea publicarseabundantementeen
España,en traduccióno en edición bilingúe4.

Las traduccionesacadémicasde Joan Petit (1950)~ y Miguel Dolg6,
ambasen prosa,con el texto latino incorporadoy variasvecesreeditadas,
abríanla puertaa una sucesiónde traduccionesdiversasrealizascon dife-
rentescriterios: Torrens Béjar (1966) y Herrero Llorente (1967), en prosa7;
Luis Antonio de Villena (1979), Aníbal Núñez (1984) y Mariano Roldán
(1984), amplias seleccionesde sus poemas,traducidos en verso, y con el
texto latino y amplias introduccioneslas de Villena y Roldán8; Ramírezde
Verger(1988),en prosa,RodríguezTobal (1991),en verso, SolerRuiz (1993),
en prosa, y Juan Peñalosa,bellamente ilustrada y mezclandodiferentes
poemasde Catulo en sustraducciones9.

A estastraducciones,mas o menoscompletas,de los poemasde Catulo
hay que añadir otras traduccionesparciales,como las de Alonso Gamo
(1960), RamónIrigoyen (1978) o Luis Alberto de Cuenca(1981), quetradu-
cen en versopoemascortos, básicamente10.Y todavíahabríaque añadir,
entre otras las de García Calvo (1987), traducción en verso de poemas
amorososy mitológicos,y las versionesen versode trespoemascatulianos
hechaspor Víctor Botas11.

‘ En 1943, porejemplo,JoséVergéshabíapublicadounaedición escolar,con texto latino
anotadoexclusivamente,en la editorial Bosch.

Cfr, CATuLo: Poesías,ed. deJoan Petit, Barcelona,JuanFlors editor, 1950, Unosaños
antes,en 1928,habíatraducidoestemismoautor aCatulo al catalán.En 1990, la traducciónde
Petit se publicó, con unaintroducciónrevisadapor Quetglas,en la editorial Planeta.

6 Cfr. CATULO: Poesías,cd. de Miguel Dol~, Barcelona,Alma Mater, 1963.
Cír. CATULO. TIBULO: Obras poéticas,cd. de 3. TorrensBéjar, Barcelona,Iberia, 1966;

CATULO: Poesías,cd. de y. j. Herrero Llorente,Madrid,Aguilar, 1967.
Cir. VILLENA, L. A. de: Catulo..., op. ch.; CATULO: Cincuentapoemas,cd. de Aníbal

Núñez,Madrid, Visor, 1984; CATuLo: Poemas,ed.de M. Roldán, Barcelona,Plazay Janés,
1984.

Cfr. CATULO: Poesías,cd, de A. Ramírezde Verger, Madrid, Alianza, 1988; CATULo:
Poesíacompleto,cd. de M. RodríguezTobal, Madrid,Hiperión, 1991; CATULO. TIBULO: Poe-
mas.Elegías,cd. de A. SolerRuiz, Madrid,Gredos, 1993; CATULO: A los diosesdel amor, a los
demoniosde la lujuria, cd. de J. Peñalosa,Madrid, Libros de Autor, 1994.

10 dr. ALONsO GAMO, J. M.: De Catuloa Dylan Thomas,Madrid, ínsula, 1960, pp. 11-16;
IRIGOYEN, R.: «Quince poemasde Catulo», Cuadernosde InvestigaciónFilológica, IV (1978),
pp. 161-193;CUENCA, L. A. de-ALVAR,A.: Antologíade la poesíalatina, Madrid, Alianza, 1981,
pp. 24-30.

CIr. GARCÍA CALVO, A.: Poesíaantigua, Madrid, Lucina, ¡987, pp. 131-146;BOTAS, V.:
Segundamano,Noega,Gijón, 1982, recogidoensu Poesía(1979-1992),Gijón, Universos,1994,
Pp. 118-119. Vid, tambiénSEGURA, B.: Antologíade poesíaerótica latina, Sevilla, el Carro de
Nieve, 1989, Pp. 145-165;y ALVAR EZQUERRA, A.: PoesíadeamorenRoma,Madrid,Akal, 1993,
Pp. 81-98. En 1978 publicó en Barcelonael poetanicaraglienseErnestoCardenalunaabundan-
te seleccióndepoemasde Catulo,traducidosen verso.No se recogenaquí,por otraparte, las
traduccionesrealizadasenpaíseshispanoamericanosni las excelentestraduccionescatalanas,
comola de Sevay Vergés,Barcelona,FundacióBernatMetge, 1990.
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Comopuedeapreciarse.poetasespañolesde diferentesgeneracioneshan
sentidointeréspor la obra de Catulo y han realizadotraduccionesen verso
de sus poemas, intentando, con diferente grado de acierto, reproducir cl
espíritu y no sólo la letra, del original latino: García Calvo, por ejemplo,
trata de reproducir los efectosmétricosde las composicionescatulianas,y
Mariano Roldáno Aníbal Núñez,entreotros,no dudanen tomarsealgunas
libertadesen sus versionesrespectivasparapotenciarel efectopoéticode la
traducción.

A veceslas versionesde todosellosson muy parecidas,como sucedeen
la traducción del conocidisimocarmen 85 (Odí el amo. Quare íd ¡helain,
Jóríasserequiris. ¡ Nescio, sedfien sentioet exerucior):

— RamónIrigoyen: «Odio y amo. Tal vez preguntespor qué lo hago.¡
No lo sé,pero siento que es así y me torturo»;

— Villena: «Odio y amo. Preguntarás,tal vez, por qué lo hago.¡ No lo
sé. Pero lo siento así, y me torturo»;

— Luis Alberto de Cuenca:«Odio y amo. Tal vez preguntescomo
puedohacerlo. ¡ No lo sé, pero lo siento así y me torturo»;

— Aníbal Núñez:«Odio y amo.¡¿Porquéhago eso?,acasome pregun-
tes.¡No sé, mas eso siento. Y me torturo»;

— Mariano Roldán:«Odio y amo.Tal vez penséiscómo es posible.¡Lo
ignoro. Mas lo siento, y me torturo»;

— GarcíaCalvo: «La odio y la quiero. Que cómo lo hago acasopre-
guntes.¡No lo sé; siento queasí pasa,y martirio me da».

En otrasocasioneshay discrepanciasen las traducciones,sobretodo en
la reproducciónde términos obscenos.Es lo que sucedecon la traducción
de los versosfinales del carmen 58 (Nune itt quadriviis et angiportis¡ glubit
magnanirniRemi nepotes). El metafóricoglubit catulianoha sido vertido de
maneramuy diferente.Y asímientrasVillena optapor unaexpresiónneutra
(«ahora por esquinasy callejones ¡ se vende a los nietos de Remo, el
magnánimo»)y Luis Alberto de Cuencatraduceliteralmente(«Ahora por
callejasy esquinasdescorteza¡a los nietos del magnánimoRemo»),Maria-
no Roldánabordala traduccióncon una perífrasis(«recorreahoraplazasy
callejas¡vierte el ilustre semende los Rómulos») y los restantespoetas-
traductoresno dudanen recogersu duro sentidocon términosdescarnados
del castellano:

— Irigoyen: «Ahora en callejonesy esquinas¡se la mama a los nietos
dcl magnánimoRemo»;

— Botas: «por malevasesquinasy rincones¡descapulla¡a los nietosdel
magnánimoRemo»’

— Núñez: «Ahora en plazuelasy callejas¡se la cascaa los hijos del
magnánimoRemo»
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— García Calvo: «ya en portales y esquinasa los nietos¡ del gran
Rómulo y Remo se la chupa».

Al lado de las diferentestraduccionesseñaladas,los poetasespañoles
han sentido un interéscritico por la obra de Catulo. Al margende los
prólogos de esasedicionescitadas(en los que se suele situar la figura de
Catulo al lado de los grandeslíricos latinos, como Virgilio y Horacio), dos
creadoresdestacanpor susestudioscatulianos.Se tratade Luis Antonio de
Villena y JaimeSiles.

Villena, como se ha visto, dedicó a Catulo un libro pasional para
mostrarsu importancia, su modernidady su coincidenciacon la cadavez
más importantepoesíade la experiencia.En su ensayoreconstruyebella-
mente la vida del veronésy su pasión por Lesbia, sitúa sus versosen el
ambientecontemporáneo,analizalos antecedentesliterarios de susdiferen-
tes clasesdepoemasy dibuja en pocosrasgosa los principalespersonajesde
suspoemas,ademásde aludir, brevemente,a los problemasde la transmi-
sión del texto catulianoy su influencia posterior.

Jaime Siles aborda,por su parte, la compleja dinámicade los géneros
literarios latinos,por medio de un modélicoanálisisdel carmen8 de Catulo.
Señalala simetríadel poema,suunidady densidad,y lo presentacomo una
alternanciade monólogos que se relacionan con el teatro latino, pero
también con otras muchas tradiciones y géneros.Por lo tanto, en este
poemaCatulo habríaresumido«parte de la historia literaria anterior a él;
explotasusrecursos,susmodelos,susmotivos; losfusionay hacede ellosun
precedentede lo que vendrádespués»12•

Al lado de estosestudios,y por su interésen presentarla obracatuliana
como partícipede unatradición apetecida,es digna de señalarsela presen-
cia de Catulo en las respuestasa entrevistasy cuestionariospor parte de
ciertospoetasespañolesde la época.Dos autoresde diferentesgeneraciones
bastaránpara mostrarlo. Se trata de FranciscoBrines y SánchezRosillo.

Con una impronta clásica perfectamenteperceptible desdesu primer
libro, la obrade FranciscoBrines ha hechoexplícitaestatradición en varias
ocasiones,sobretodo apartir de Materia narrativa inexacta(1965) y Pala-
brasa la oscuridad(1966).Estoslibroscontienenpoemastan representativos
aesterespectocomo «En la RepúblicadePlatón»,«LamuertedeSócrates»
o «Versosépicos(Virgilio en Trápani)».

La huellade Catuloen Brines, al margende lo quepuedehaberasimila-
do de su universoamoroso,hay que buscarla,por un lado, en los poemas
satíricosde Aún no (1971) y, por otro lado,en la lecciónestéticadetrascen-
der lo cotidiano.

12 Cfr. SILEs, J.: «Teatroy poesía:el carmen VIII de Catulo», Curso de teatro clásico,

Teruel,Universidadde verano,1986, pp. 93-114.La citaen p. 106. Desdehacealgunosañosla
editorial Cátedratiene anunciadauna edición deCatulo a cargode Siles.
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En esteúltimo sentidoBrines ha reivindicadoa Catulo, en variasentre-
vistas, como representanteremoto de la tradición de la «poesíade la
experíencia».En unaentrevistarealizadapor IsabelBurdiel en 1980 precisa-
ba Brines su relacióncon Cernuda,Kavafis y Catulo:

En el casode mi relación con Cernuday Kavafis hay posturasvitales
cercanas,y creo que,en algunospoemasmíos, he aprendidoconscientemente
de ellos a situar en el texto al hombre que yo soy. Esto mismo me ha
interesadoenormementeen Catulo. Al lector se le comunicaunaconfidencia
personaly, por lo íntima, amistosa,y en la queno aparecevelo o reserva.Hay
una entregadirecta de la vida. en su intensidadmáscotidiana, y en ella nos
sentimosreflejados.Tanto Catulo como Kavafis, son poetasde una erótica
urbanay marginal, y estaexperienciatambién me corresponde’

Y en 1986 vuelvea unir a estostresautorespor sucapacidaddecrearun
personajepoemáticoen confesióncon el lector:

creemosconocerlosmejor que a algunosamigos cercanos,y tal vez por eso
llegan a importarnostanto E...] Bastacomo muestraalgunosnombresde la
Antoloqía palatina o nuestroquerido Catuloí4~

Eloy SánchezRosillo, por su parte, ha pensandosiempre que sólo
extste una auténtica tradición poética, que vtene marcadapor autores
como Catulo. En unas declaracionespara una famosaantología de 1980
declaralo siguiente:«El ruiseñorcantabade igual forma en la época de
Safo,en la de Catulo, en la de Garcilaso,en la de Keats y Hólderlin y en la

15
nuestra»

Pero Catulo no sólo está presenteen las traduccionesde los poetas
españoleso ensusestudioscríticos y declaraciones,sino quese convierte,en
ocasiones,en material poético incorporadoen las propiascomposiciones.
Esto sucedea veces en forma de homenaje.Es el caso de Angel Crespo.
Angel Cresporeunióen suParnasoconfidencial(1984)unaseriede poemas-
homenajea sus autores predilectos.Entre los escritoresgrecolatinosque
cita, y junto a la figura de Ovidio, destacala presenciade Catulo, cuyaobra
presentacomo dotada de un poder más espiritual y duradero que los
ínnumerablesmomumentosde Roma:

Mientras me quedecaprichosanoche,
iré y vendré a la Romade Catulo
tras los pies, no de Lesbia(quea un amigo

3 CIr. BURDIEL, 1.: Francisco Brines, Valencia, Cuervo, 1980, p. 29.
14 Cfr. VILLENA, L. A. de.«Una charlacon FranciscoBrines», Olvidos de Granada, 13

(1986), p. 35.
15 CIr. GARÚA MÁRTtN, J. L.: cd. Lasvocesy los ecos, Madrid. Júcar, 1980, p. 249.
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no se traiciona)ni los pasos
vacíosde un efebo,sino siempre
tras del perfume que,en el aire
tiberino, susversos
dejaron:más perenne
que el febril acarreode piedrasy de oro’6.

Mucho más conseguidoes el homenajerealizadopor otro autor de la
generacióndel 50, Mariano Roldán.La admiraciónhaciaCatulo por parte
de Mariano Roldán no sólo se manifiesta, en efecto, en sus magníficas
versiones,ya citadas,de los poemasdel latino sino quetambiénalcanzaa su
propia obra en verso.

En su libro Asambleade máscaras(1981), Roldán reúne una serie de
poemashistóricospara dar cuenta de sus personalesobsesionesy de sus
admiraciones,también.En estaobra se incluye precisamenteuna«Máscara
ética de Catulo» que es un excelenteretrato del poeta de Verona y un
resumende su mundopoético.

Porsusversoscorren las mencionesdel poemaa Atis («Atis, ya castra-
do, ya fámula¡ de Cibeles,recuerdetriste su patria»),de Lesbia,de Furio y
Aurelio, de los epigramasy de la extenuantevida nocturnade Catulo. Y
hastase llegana incluir, traducidos,unosconocido~ versosdel carmen 16
(«que porque escribo versosinsinuantesdais¡ en pensarque soy hombre
pervertido»procedendel gui me exversiculis meisputastis,¡quodsuntmolli-
culi paruni pudicum).

Se muestraaCatulopensativoy oscilandoentrela elaboraciónartística
del poemahelenizante,la pulla del epigrama,la sangríade la pasiónpor
Lesbia y la agotadoravida que lleva paratrenzaruna reflexión, igual de
ambigua,sobrela esencia,dignidady resultadosúltimos dela poesíalibera-
dora de Catulo:

¿Quiénse pervierte?¿Quiénredimeen el mundo?
¿Acasono es bastantedejarescritoalgo
queen belleza redimaa otros paracreerse
hombrequeya pagó su deudacon el hombre?
¿Y si así no ocurriera?¿Y si esosmismos versos
insinuantesfueransepulcrode su honra
ante el pacatodómine y la grandamapía?
¿Y si la obrafueseparedónde vergúenza
en vez de campoabierto a los cinco sentidos?
Por la ventanaentracalienteel sol. Catulo
vacila. Deja el vaso.Piensaen su inútil crimen
de escribir. Se sonde.Y al sueñose encamina‘~.

16 Cfr. CRESPO,

“ Vid. ROLDÁN,
A.: Parnasoconfidencial,Jerez,Arenal, 1984, p. 11.
M.: Asambleade máscaras,Granada,Rusadir, 1981, pp. 70-71.
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Esta reflexi6n afecta no s610 a la poesía liberadora de Catulo sino
también a la propia poesía de Roldán, como denuncia ese Inútil crimen,
título precisamente de un libro de Roldán, publicado en 197718.

Unos años antes de estos homenajes incluía un poeta español más joven,
Villena, un homenaje en prosa al final de su ~studio sobre Catulo: «Nox
catuliana (homenaje»>. En ese homenaje en pro~reconstruye una supuesta
noche del autor latino: los banquetes, la tertulia, el amor y el sexo, la poesía
y, por encima de todo, la Belleza. Será este asedio de lo bello, en cualesquie-
ra formas y lugares, lo que, según Villena, determina la manera de ser de
Catulo. Una y otra vez resalta esto mismo en su estudio y en un poema
titulado «Homenaje a Catulo de Verona», de su libro Hymnica (1978), en el
que, sintomáticamente, no menciona al latino pero expresa todo el senti-
miento catuliano en la interpretaci6n de Villena: lo tabernario, lo sensual, el
hechizo de la belleza:

¿Qué extraño don es la belleza? ¿Lo
sabe quien la tiene? ¿De dónde procede,
cómo surge, por qué es tan oscuro su
nacer, por qué tan diversos sus poseedores?
¿En qué consiste su hechizo?.. 19.

En este poema y en otros muchos de Villena hay abundantes similitudes
con Catulo. Por ello es explicable que Arcaz Pozo haya presentado a
Villena como el poeta más catuliano del siglo xx. No obstante, y aunque
puedan tenderse muchas relaciones entre ambos autores (el amor por los
clásicos griegos, el deleite ante lo bello, el culto del cuerpo masculino joven,
el merodeo por lugares de dudosa reputaci6n, etc.), en realidad no puede
establecerse la directa filiaci6n catuliana del mundo de Villena porque estas
mismas características se encuentran también en otros autores que han
influido igualmente en Villena, desde Calímaco hasta Cernuda y Kavafis 20,

Mucho más frecuente que estos homenajes poéticos es la utilizaci6n
intertextual de los versos de Catulo, en tres modalidades esenciales: como
epígrafe que posibilita un mejor entendimiento del poema, insertos dentro
de sus composiciones o como imitaciones de poesías del lírico de Verona.

Dos autores del 50 emplearon versos de Catulo para encabezar un
poema y un libro, respectivamente. Se trata de Gil de Biedma y Caballero
Bonald.

18 En su libro Nuevas máscaras y utopías, Madrid, Endymi6n, 1988, brinda Roldán, en el

poema «De Eros y Baco>" por su autores predilectos, entre los que se encuentra, naturalmente,
el poeta de Verona.

19 Cfr. VILLENA, L. A. de: Poesía (1970-1984), Madrid, Visor, 1988, p. 165.
20 Cfr. AA. VV.: Luis Antonio de Vi/lena. Sobre un pujante deseo, Litoral, 188 (1990) Y los

artículos dedicados al autor en el número 284 (1993) de Les Langues Neo Latines.
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La obradel lírico barcelonésse caracterizapor la persistenteutilización
intertextualde versosy fragmentosvenidosde los másvariadosautoresy
tradicionespoéticas,textos queen generalson reelaborados,cambiándoles
el sentidoo reforzándolo,o bien usadoscomo cabecerade composiciones
que permiteunamejor comprensióndel poemapropio al situarlo en una
determinadatradición21.Estoúltimo eslo queocurrecon los tresversosdel
carmen7 de Catulo (quam mugnusnumerusLibyssaeharenae¡...¡ aut quam
sidera multa, cum tacet nox,¡furtivos hominumvidentamores),quesirven de
epígrafeal granpoema«Pandémicay celeste»,de Moralidades.

Es una composición que por medio de citas de Baudelaire,Donne,
Mallarmé o Cernudapresentala visión del amor en Gil de Biedma: la
dualidadentreel deseode múltiplescuerpos,la atracciónerótica,y el«dulce
amor». De ahí que no sea gratuita esa mención de los furtivos amores
catulianossacadade un poemade Catulo que es unagran declaraciónde
amorde la gran pasiónde su vida, Lesbia22.

JoséManuel CaballeroBonald colocó tambiéncomo lema de su libro-
Descréditodel héroe (1977) dos versos,alterados,del carmen 64 de Catulo
(sustituye,interesadamente,deorumpor heroum):

Omniafanda nefandamalo permixtafurore
iustificam nobismentemavertere heroum.

Son dos versos que sirven de referentea esa degradaciónde mitos y
figuraslegendarias,proyectadaen situacionescontemporáneas,queconfigu-
ra buenapartede estepoemario, la obra maestrade CaballeroBonald.

La utilización intertextualde versos de Catuloen el interior de poemas
propios comienza,duranteel periodo que estamosconsiderando,con la
figura de JoséAngel Valente.

Valente,quese ha caracterizadoen suobrapor un persistenteculturalis-
mo y por el empleointertextualde fragmentosde las másvariadastradicio-

23 24
nes , se ha servido de la poesíade Catulo en dos ocasiones,al menos -

21 Cfr., entreotros muchos,PERSIN, M. H.: «IntertextualStrategiesin the Poetryof Jaime
Gil de Biedma»,Revistacanadiensede EstudiosHispánicos,IX (1987), pp. 291-309;y ROVIRA,
P.: La poesíade Jaime Gil de Biedma, Barcelona,Edicionesdel Malí, 1986.

22 ArcasPozo,art.cit. pp. 282-283 consideraqueelementosesencialesdela obradeGil de
Biedma,como la poesíade la experiencia,el cinismo o el desdoblamientodel yo, son rasgos
que pudo aprenderesteautor en Catulo. Pero,verdaderamente,todo ello es indemostrable,y
mástratándosede unapoetatan bien informadode la tradiciónpoéticaoccidental,quepudo
asimilar todosestosaspectos,y adaptarlosa su sensibilidad,en autoresmáscercanos,como
Eliot, Audeno Cernuda.

23 Cfr. DAyDI-ToLSoN, J.: Vocesy ecos en la poesíade José Angel Valente, Nebraska,
Lincoln, 1984; DEBICKI, A. P.: «JoséAngel Valente: lecturay relectura»,Poesíadelconocimien-
to, Madrid, Júcar, 1987, pp. 169-198.

24 Cfr. ARCAz Pozo,art. cit., pp. 281-283.
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Ya en su primer libro, A modo de esperanza(1955), el famosodístico
catuliano Odi et amo recibe una notable amplificación para albergar la
búsquedade la identidadcaracterísticade la poéticadel autorgallegoen el
poema «Odio y amo». Se trata de un poemaconfiguradocon oraciones
cortasy sentenciosaspararesaltarla dialécticavida-muertey no paraaludir
al amor y al deseopropios del carmen85 de Catulo.

En El inocente (1970) se incluye, por otra parte, un poematitulado
«Analesde Volusio», unaversióndel carmen36 de Catuloparaproyectarla
vísión corrosiva de Valente. Si Catulo habíaprocedido en este poemaa
contraponersu poesíaa la de Volusio,cacata caría, y defendíaconello una
determinadaestética,en Valentela crítica va muchomásalláde lo literario
paraingresarde lleno en suvisión del mundo,que exige la destrucciónde
todo lo inauténticoparaque prevalezcalo prístino e inocente.

El poemade Valente,homenajeimplícito a Catulo, es,sin embargo,una
muestrade la ideologíaescépticay destructivade un autor que comíenzaa
andarel camino que le llevará a su poesíafragmentariay sugerentede los
añosposteriores.No por ello deja Valente de apoyarsemenosen un texto
comoel latino, y asíen la última estrofa se da entradaa Lesbia y al motivo
central del carmen 36 del liber:

SacrifiquemosLesbia, adúlterosy alegres,
a la terrible diosa quenos lleva
papel inmundo,Analesde Volusio,
cacata carta,
la flor cerradade lo obtuso2>.

Unos añosdespuéspublicaráun autor de la generacióndel 27, Guillén,
un delicado«Ariadnaen Naxos»en dondese ha queridover una imitación
combinadade Catulo y Ovidio. No obstante,y pesea las afirmacionesde
Manuel Alvar y Arcaz Pozo26,la determinaciónde la huella catulianaen
«Ariadnaen Naxos» de Y otros poemas(1973) es muy difusa y, aunqueel
propio autor hayareconocidosu deudacon el poetade Verona y, sobre
todo,conOvidio, es másplausibleinterpretarel poemacomo un deseode
actualizaciónprecisa de un mito con amplio desarrollo en la literatura
occidentaly no sólo enla lírica latina. Guillén se identificacon el clasicismo
perono se sometea ningúntexto concretosino quepersonalizala visióndel
componentetradicional del mito.

En cambio,Antonio Colinassi quese sirve del carmen31 de Catulo y lo
incorpora,traducidoen sus versosiniciales,en su largo poema«Sepulcroen

“ Gr. VALENTE, J. A.: Punzo cero, Barcelona,Barral Editores. 1972.
~ Cir. ARCAZ Pozo, art, cit., pp. 278-280;ALVAR, M .: «Ariadnaen Naxos»,Estudiosen

ho,íor a Ricardo Gullón, Nebraska,Society of Spanishand Spanish-AmericanStudies,1984.
pp. 73-88.
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Tarquinia»,del libro del mismotítulo (1975). Se tratade un poemaen elque
en medio de una luctuosahistoria de amor y muertese insertanalusiones
culturalesvariadísimasquevan de Catulo a Joyce27.

La menciónde Catulo le sirve a Colinasde potenciadordela nostalgiay
la ternura,al relacionar,implícitamente,la felicidad del latino a su regreso
al refugio de Sirmio con el ansiade tranquilidaddel protagonistapoemáti-
co, envueltopor el dolor ante la pérdidadel seramado:

Sirmio, Sirmio de entonces,la dilecta
entrelas islas bellas de aquellago,
cuandola flor llegabaa los almendros
tú, Catulo,poetade Verona,
viajabasa Asia, Sirmio, Sirmio,
lleno de labios rojos y de cráteras28.

El último tipo de utilización intertextualde Catuloen la poesíade la
segundamitad del sigloxx consisteen la presenciade imitacionespoéticas
del veronés.Así sucede,por ejemplo, en Victor Botas.

Comose ha dicho másarriba, Víctor Botasincluyó traduccionesde tres
poemasde Catulo (los números7, 58 y 92 del liber) en su libro Segunda
mano,un libro de versionespoéticasjustificadasasíen la nota inicial:

Esto es —así lo espero—un libro vivo y, sobretodo, un libro mío: sólo
hablade mí. Con él no pretendosino recuperarciertospoemasE...] que,por
razonesbastantemisteriosas,siempreme produjeronlasensaciónde haberme

29
sido pisadospor sus autores

Nada tienede extrañoqueBotashayarealizadorecreacionespersonales
de temas o poemasclásicosen sus obras siguientes.Y así, en Historia
antigua (1987), recogeuna«Variaciónsobreun tema de Catulo»:

Tecreerásgran cosa
tan sólo porquefuiste,
trepador,ascendiendo
quiénsabecon quéargucias
y zalemas.

Tranquilo,
queno voy a nombrarte;
no me perdonaría
nuncaque se pudiera
salvar algo de ti en el raro tiempo ~

27 Cir. RozAs,J. M.: «Mi visión del poemaSepulcroen Tarquinia»,Insula, 508 (1989), Pp.

1-2 y 27-28.
21 Cir. COLINAS, A.: Poesía1967-1981,Madrid, Visor, 1984,p. 132.
29 Cir. BOTAS, V. Poesía...,op. cit., p. 108.
30 Ibid., p. 196.
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La sátira de Botas contra los trepadores,aplicada como está a una
situación actual, se apoya,sin embargo,en poemascomo el carmen 52 de
Catulo (Quid est, Catulle? quid moren-ls emorí>)~

Pero mucho más frecuenteen estasimitacionesde Catulo por partede
poetasespañolesde posguerraesotro procedimiento,la cesiónal veronésde
la voz en forma de monólogo dramático. Dos casos señerosse pueden
señalara esterespecto:Goytisolo y LázaroSantana.

En uno de susmás recientesy conseguidospoemarios,El rey mendigo
(1988), ha recogidoJoséAgustín Goytisolo un homenajeal mundocatulia-
no en el poema«Piensaen ti».

Toda la primera parte de este libro consisteen una serie de poemas
históricossobre Demócrito, Rutilio, Marcial, etc., para «indagar[...] algu-
nosmomentosde la paradójicay emocionantecondición del hombre»32.Se
trata de basarseen figuras del pasadopara dar cuentade sentimientosy
actitudeshumanasque obsesionanal autor.

En «Piensaen ti», Goytisolo cede la voz a Catulo para que éste, a
travésde una interpelacióna Lesbia, expongaesasansiasde tranquilidad,
silencio y amor que se adivinan,a veces,en los versosatormentadosde
Catulo:

No digasnadaLesbia
y piensasólo en ti.

Deja tu cuerposuelto
igual queen abandono
en medio de estemar
queahora mismo te envuelve
bajo no sé quévientos
de frescor y dulzura
que tu piel acarician
entreun olor a sal
más antiguaque el mundo.
Pero no digasnada:
piensaen ti y sólo ansía
como yo unos instantes
de silencio y de amor33.

Por otra parte,en su volumen antológico Efemérides(1973) incluyó ese
poetade la experienciaquees LázaroSantanaunossignificativos«Apócri-
fos de Catulo», fechadosen 1972.

>1 En sií libro Retórica (1992),en el poema«Hojasmuertas»,y tras una enumeracióndc la
caídade todos los grandesimperios,concluyeel autor señalandoque, sin embargo,«Virgilio
siguepetpetíandobccbizos/y me mataCatulo con sus cosas»,Ibid., p. 241.

32 Cfr. Ooyiísoí.o, J.A.: El rey inendiqo, Barcelona,Lumen, 1988, p. II.
>‘ Ibid., p. 25.
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Se tratade cuatropoemasen versolibre en los queSantanaprolongay
revisaciertospoemasde Catulo o bien recrea,imaginativamente,aspectosde
las relacionessentimentalescon Lesbiano abordadospor el tíñco de Verona.

El primer poemade la serie,titulado«Regresode Veranio»es,en efecto,
una versión amplificada del carmen 9 del liber (Verani, omnibus e meis
amicis) en el que tras las salutacionesde bienvenidaa los amigos, se le
invita a pasarsepor la casadel poetaparaquecuentelas experienciasdesu
viaje a Iberia.

Aunquelosversos«Háblalede tusviajes, delas tierras¡quehabrásvisto,
de la gente,¡las costumbres,los usos,el lenguaje¡de allá» son unatraduc-
ción libre de otros del carmen9 (narrantemlacafacta,nationes),el final del
poema es una acerbacrítica literaria en boca de Catulo —y que es, en
realidad,una crítica de Santanaal enrarecidomundo literario español—
que no existe en el original latino:

Mas no mencionesa los poetas.
esaextrañacatervade individuos
vanidosos,de lengua
rica y obra pobre.

Descríbeletan sólo la belleza
34que allá existe,a pesarde esagente

En los dos poemassiguientes,Santanarecreael pasionallenguajeamo-
roso de Catulo en suspoemasa Lesbia.

«Tambiénde sureino» suponeunaversión mássensualde losconocidos
poemassobre besosde Catulo:

No temaselegir de mi cuerpo
su partemásaltiva y firme
como solazde tu boca.

La lengua
no sólo debeejercitarse
en la palabrao en el canto
tan placenterosa los dioses
y al ocio del espírituhumano.

Otrascosastan bellas
y más comunesy asequibles,

35son tambiénde su reino

y «Huérfanosen un parqile» es unadeclaraciónde los afanesde tranquili-
dad y sosiegoque sucedena las tormentasde la sensualidad:

>~ Cfr. SANTANA, L.: Efemérides,Barcelona,El Bardo, 1973,p. lOS.
“ Ibid., p. 106.
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No me retiro, Lesbia: permanece
tú bajo mí. Las aguaslurbulentas
pasaronpor nosotros(el hálito
precisode la vida), y ahora,
indolentes,tranquilos,silenciosos,
al margendc otro mundoque no sea
el de estosmuros, continuemos
así, como doshuérfanos
en un parque:perdidos,no buscados36.

EJ cuartopoemade Ja serie,«A nadieasombraría»,imita, en fin, el tono
irónico de algunascomposicionescatulianaspara mostrar los estragosque
causael pasodel tiempo sobreel protagonistapoemático,quese dirige a sí
mismo, como en el asombrosocarmen8, unareflexión ética:

1-le dejadoen tus sábanas
las huellas de mi paso.
Mañana,tus sirvientasen la acequia
dispersaránlas manchas.Otro día
inc acogerá de nuevo esablancura;
es necesartaestacautela.
Y sin embargo,mientras
camino hacia mi casa,
hurtándomedel frío y de la sombra,
pienso que un hijo tuyo y mío
a nadieasombraría.¿Puede
causarasombroel sol cuandoamanece?

Envejeces,Catulo37.

En resumen,durantela segundamitad del siglo xx Catulo ha estado
presenteen el interés y en la obra de poetas españolesde diferentes
promociones,especialmentede la generacióndel 50 (Brines, Gil de Bied-
ma,Valente,Roldán,etc.) y del 70 (Villena, Colinas, Santana,etc.),sin que
falten sushuellasen otros poetasque comienzana publicaral acercarsela
décadade los ochenta,como Víctor Botas. La mayoríade ellossonpoetas
vinculados a un tipo de estéticaque podría llamarse «poesíade la expe-
rtencia» y que comsenzaa convertirse en la corriente dominante en el
panoramapoético español a finales de los sesentay principios dc los
ochenta.

Es curioso notar que es precisamenteen estos añoscuandoCatulo es
másutilizado por poetasespañoles,ya quelos testimoniosanteriores(Gil de
Biedma,Valente) son relativamenteescasos.

Ibid., p. 08.



Catulo y los poetasespañolesde la segundamitad del siglo xx 113

De los diferentesregistrosdel poetade Veronamuy pocoseha aprecia-
do o mencionado(ni siquieraen traducciones)sufacetamitológicay alejan-
drina y, en cambio,seha valoradoy empleadosu lado amorosoy pasional
(fuera ya de los tópicosexplotadosen otrasépocasde nuestraliteratura) y
sulado cínico y satírico,epigramático.No esextrañoy se explicafácilmente.

En los intentos seriosde búsquedade nuevoscaminospoéticos,en los
intentosde renovaciónlírica, siempreha sido necesario,como decíaGil de
Biedma a propósito de Cernuda,«buscaruna tradición, unosmaestrosa
imageny semejanzade los versosque intentamoshacer»38.La reivindica-
ción de la poesíade la experiencia,en el cincuentay en el setenta,también
ha buscadounosmodelosliterarios en autorescercanos(como Cernuda)o
remotos(Catulo).

De estamanera,y al margende la inmensavaloracióndel autor latino,
seha visto, como apuntabanBrines o Villena, unarelativacoincidenciacon
él en interesesy objetivosestéticos.Un Catuloclásicoy «maldito»,paradig-
ma de la modernidad,que refleja como pocos los gustos literarios de
numerosospoetasde estasegundamitad del siglo xx.

38 Cfr. GIL DE BIEDMA, J,: «El ejemplodeLuis Cernuda»,Locaña gris, 6-8 (1962).Recogido
en 1-IÁRRIs, D.: ed. Luis Cernuda,Madrid, Taurus, 1977, p. 128.


